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La introdujeron en el edificio, cargándola sobre el hombro  de Tom. Antes de eso, habían aguardado que Wil, el otro hombre más bajo, dijera que no había nadie a la vista. Roslynn experimentó cierto optimismo. La llevaban a un sitio donde alguien podía pasar y preguntarles por qué la trataban de esa manera. Sólo necesitaba dar un fuerte grito y sería rescatada.

En la posición en que se hallaba, con la cabeza hacia abajo, apenas vio una parte del edificio antes de entrar. Luego la llevaron escaleras arriba. Pero en la acera de enfrente se veían casas con fachadas de ladrillo, que parecían pertenecer a una zona residencial de cierta categoría. ¿Sería ésa una casa de huéspedes? Era probable que ya no hubiera nadie a esa hora de la mañana.

¿De modo que Geordie se había instalado en una zona residencial de la ciudad? Eso explicaba que Anthony hubiera tenido tantos problemas para hallarlo, pues había pensado que estaría en un sitio semejante al cobertizo del muelle, adonde la llevaran la vez anterior. Pero de nada le había servido hallar a Geordie. Y ella, creyéndose segura, había caído en la trampa. Demonios, despreciaba a Geordie por su terquedad escocesa al no darse por vencido.

Se detuvieron y alguien llamó a una puerta. Luego entraron y dejaron caer a Roslynn en una silla. Ella gruñó; los brazos, atados a su espalda, le dolían terriblemente después del largo y lento viaje hasta allí. Pero olvidó su molestia y miró con furia a su alrededor, buscando a Geordie.

Cuando lo vio de pie junto a la cama, con una camisa en la mano, la maleta abierta sobre la cama como si estuviera empaquetando, lo miró fijamente, preguntándose quién sería. Pero el cabello color zanahoria...

Roslynn hizo una mueca. Si no hubiera sido por el cabello, no lo hubiera reconocido. Lucía horrible. Tenía el aspecto de alguien que debería estar en cama y no empaquetando para marcharse. Dios, cómo lo había dejado Anthony. Su rostro estaba amoratado e inflamado; tenía un ojo negro, completamente cerrado y el otro, de color morado, apenas estaba abierto. Su nariz estaba hinchada y torcida. Sus labios estaban cubiertos por costras sanguinolentas. Tenía heridas en el rostro y en la frente, donde la piel se había desgarrado sobre el hueso.

No la miraba. Contemplaba a los dos malandrines que la habían llevado hasta allí, que a su vez lo miraban como si nunca lo hubieran visto. ¿Acaso no sabían que él había recibido una zurra? Demonios, ¿se trataba de un error?

Así era. Geordie arrojó la camisa con un gesto de furia, luego gruñó y apoyó sus manos sobre sus costillas. El movimiento brusco le produjo un intenso dolor. Wilbert y Tom Stow permanecieron de pie, inmóviles, sin saber qué pensar.

Geordie se los dijo con voz ahogada por la ira. Apenas podía pronunciar las palabras a causa de sus labios inflamados. -Idiotas. ¿El muchacho que envié no os entregó mi nota?

-¿Ésta? -dijo Tom sacando del bolsillo un trozo de papel-. No sabemos leer, señor -dijo, encogiéndose de hombros y dejando caer la nota al suelo.

Geordie gruñó. -Esto me ocurre por contratar bodoques ingleses. -Señaló a Roslynn con el dedo. -Ya no la quería. Se ha casado con el maldito inglés.

En apariencia, Wilbert y Thomas creyeron que era gracioso y se echaron a reír. Roslynn vio que lo poco que quedaba del rostro de Geordie de color normal enrojecía. Si no hubiera debido pasar por una situación indignante, también ella lo hubiera hallado gracioso.

No así Geordie. -Marchad; ambos.

Los dos hombre dejaron de reír. -Después de que nos pague, señor.

Wilbert empleó palabras respetuosas, pero su tono no lo era. En realidad, el individuo bajo y barbudo miró a Geordie con gesto amenazante. El hombre más alto que estaba a su lado hizo lo mismo. Geordie estaba callado y Roslynn lo miró sorprendida. Ya no estaba encolerizado; tenía miedo. ¿Acaso no tenía dinero para pagarles?

La verdad era que Geordie apenas tenía el dinero suficiente para regresar a Escocia. Había contado con el dinero de Roslynn para pagar a sus mercenarios. Pero todo el dinero había ido a parar a manos del inglés. No era justo. Y ahora estos dos probablemente le matarían. En su estado, ni siquiera podría defenderse.

Empujando la mordaza con la lengua, Roslynn logró zafarse de ella.                -Desátenme y les daré su dinero... a cambio de mi daga.

-No la toquen -ordenó Geordie.

Roslynn furiosa, se volvió hacia él. -Cállate, Geordie. ¿Sabes qué hará mi marido contigo cuando se entere de esto? Si vuelve a tenerte entre sus manos quedarás mucho peor que ahora.

Wilbert y Thomas repararon en el significado de <<vuelve>>, pero de todos modos escucharon a Geordie. Habían matado a algunos hombres, pero nunca habían lastimado a una mujer. Este trabajo les había desagradado desde un comienzo y no lo hubieran aceptado si el escocés no les hubiera ofrecido lo que para ellos representaba una fortuna.

Wilbert se adelantó y cortó las ataduras de Roslynn con la daga de ella. Luego se la entregó, pero retrocedió con rapidez para estar fuera de su alcance.

Roslynn se sorprendió al comprobar que había resultado muy sencillo, ya que no tenía ninguna seguridad de que los dos rufianes la obedecieran. Pero lo habían hecho y ella se sentía mucho mejor. Y había estado en lo cierto al pensar que Geordie no tenía dinero. De lo contrario él les hubiera pagado antes de que la liberaran de sus ataduras. Geordie se sentó en la cama, sosteniendo sus costillas y mirando a los tres con cautela.

-¿Cuánto? -preguntó ella, poniéndose de pie.

-Treinta libras, señora.

Roslynn miró a su primo desdeñosamente. -Eres tacaño, Geordie. Pudiste ofrecer un poco más a estos individuos tan eficientes.

-Pude hacerlo si te hubieran atrapado antes de que ese canalla se casara contigo -dijo él, colérico.

Ella chasqueó la lengua, satisfecha de haber logrado dominar milagrosamente la situación que tanto temía. Tomó un puñado de dinero de su bolso.

-Creo que esto será suficiente, caballeros. -Entregó los billetes a Wilbert.

Los dos hermanos miraron fascinados las cincuenta libras. Wilbert dirigió la mirada al bolso de Roslynn. Ella se puso tensa.

-Ni lo intenten -les advirtió-. Y si no desean terminar como él -dijo mirando a Geordie- no vuelvan a presentarse ante mis ojos.

Ambos sonrieron a la pequeña mujer que osaba amenazarles. Pero habían recibido una paga abundante. Si el escocés no hubiera estado tan maltrecho, lo hubieran golpeado por haberles insultado. Dadas las circunstancias, se dieron por satisfechos y después de inclinar las cabezas sonriendo, se marcharon.

Pero al llegar a lo alto de las escaleras, dejaron de sonreír. En ese momento subía el mismo caballero cuya casa habían estado vigilando durante los últimos diez días; el mismo que sin duda era el marido de la dama. Su aspecto no era amenazador, ni siquiera los miró al subir los escalones, pero ninguno de los dos hermanos pudo dejar de pensar que el estado en que se hallaba el escocés era obra de ese hombre.

Wilbert sacó su cuchillo, sólo para sentirse más seguro, pero lo ocultó contra su cuerpo. Si el caballero no hubiera actuado con tanta indiferencia, hubiera resultado peligroso. En realidad, había visto el cuchillo y se detuvo. Suspiró antes de hablar.

-Mierda. Venid hacia mí y acabemos de una vez.

Wilbert miró a Thomas antes de que ambos atacaran al unísono. Pero el ataque no dio el resultado que ellos esperaban. El caballero se apartó un segundo antes de lo previsto y, apoyando la espalda contra el muro, estendió un pie. Thomas rodó por las escaleras y, antes de que Wilbert comprendiera qué estaba ocurriendo, ya no tenía el cuchillo en la mano. Al ver que lo sostenía el caballero en la suya, corrió escaleras abajo, recogió al dolorido Thomas del suelo y lo arrastró fuera del edificio.

Arribe, en la habitación, Roslynn se paseaba enfadada ante la mirada amargada de Geordie. -No existen calificativos para definirte, Geordie Cameron. Me avergúenza que lleves ese apellido. Nunca has estado a la altura de él.

-Y tú lo has estado, ¿verdad?

-Cállate. Por tu culpa estoy casada. Por tu culpa debí casarme cuando no era lo que deseaba, al menos no de esta manera.

-Y lo has perdido todo, ¿verdad, estúpida? -dijo él-. Y me alegra, ¿me oyes? Ya que no puedo poseer la fortuna de los Cameron, por lo menos sé que él ha logrado quitártela.

Roslynn se detuvo y lo miró con furia. -¿De qué hablas?

-Él me dijo que había quemado tu contrato matrimonial -respondió Geordie con una mueca similar a una risa-. Él muy canalla lo posee todo ahora y aunque muera, no lo recuperarás, porque lo heredará su familia. Qué lindo marido te has agenciado, prima.

Ella estuvo a punto de reír, pero si Anthony se había molestado en urdir esa mentira, ella no lo desmentiría. En realidad, era brillante pues hacía creer a Geordie que ya no le quedaba ninguna oportunidad.

-De todas maneras, lo prefiero a ti, primo.

Él trató de ponerse de pie, pero gimió y volvió a sentarse en la cama. Roslynn, lejos de compadecerse de él, lo instigó.

-Debiste marcharte cuando aún podías hacerlo, Geordie. Si mi marido te encuentra aquí, te destrozará. Ya habrás comprobado que es un hombre con el que no se juega. Pero te lo mereces por haber intentado matarlo.

-Sólo estaba tratando de atemorizarlo para que te dejara. No sabía que ya estabas casada con él. Pero me golpeó por dispararle. Me dejó tendido en el suelo y no pude levantarme hasta esta mañana. -Pronunció esas palabras gimiendo. -Pero ya ves que iba a marcharme, de modo que no tienes por qué decirle nada a ese maldito espartano.

¿Espartano? Sí, quizás Anthony pudiese en ocasiones ser comparado con esos hombres austeros, famosos por su estricta disciplina y sus hazañas militares, pero sólo en un sentido superficial. Su autocontrol podía ser desesperante cuando se lo proponía, pero cuando no era así, era tan exaltado como cualquier escocés. Sólo había que mirar a Geordie y recordar que él no había recibido ni un rasguño. El pobre Geordie parecía haber sido aplastado por un caballo, y no sólo zurrado por un hombre a golpes de puño. -No pensaba decírselo a Anthony; no si de verdad te marchas -dijo ella.

-Eres muy bondadosa, niña.

El sarcasmo la enfureció. -Si esperas que te compadezca, Geordie, lamento decepcionarte. No puedo hacerlo, después de todo cuando me has hecho. Trataste de lastimarme.

-Te amaba.

Esas palabras le provocaron una sensación de asfixia. ¿Era prosible? Lo había dicho muchas veces a lo largo de los años, pero ella nunca le había creído. ¿Por qué en esta ocasión sonaban sinceras? ¿O quizás él se había convencido a sí mismo de que era así?

En voz baja, temiendo la respuesta, ella preguntó: -Si es verdad, Geordie, dime qué pasó con mi madre. ¿Tú agujereaste su barco?

Él levantó la cabeza y luego, poco a poco, el resto del cuerpo que estaba tendido en la cama. -¿Por qué no melo preguntaste cuando sucedió, Roslynn? ¿Por qué nunca me lo preguntó el viejo? No, nunca dañé su barco. Estaba en el lago buscando lombrices para poner en el guisado. No me acerqué a su barco.

-Pero, cuando te lo dijeron te horrorizaste.

-Sí, porque deseaba su muerte. Ese día me había golpeado. Pensé que mi deseo se había cumplido. Me sentí culpable.

Roslynn sintió un malestar en el estómago. Durante todos esos años le habían culpado por algo que no había hecho. Y él sabía qué pensaban pero nunca se defendió; sólo alimentó su resentimiento. No le convertía en una persona grata ante ella, pero era inocente.

-Lo lamento, Geordie; soy sincera.

-Pero no te hubieras casado conmigo de todos modos, ¿cierto? Incluso sabiendo la verdad.

-No. Y no debiste tratar de obligarme a hacerlo.

-Un hombre hace cualquier cosa cuando está desesperado.

¿Por amor o por dinero? No lo preguntó. Pero pensó que quizás el testamento de su abuelo hubiera sido distinto si hubiese sabido la verdad. Aunque, en realidad, ella no lo creía. Él siempre había despreciado la debilidad de Geordie, algo imperdonable para un hombre que tenía la fortaleza espiritual de Duncan. Ella no era tan implacable. Y debía liberar su conciencia por haber responsabilizado a Geordie de la muerte de su madre, que ahora comprendía había sido un terrible accidente.

Le dejaría el dinero que tenía en su bolso y con el cual pensaba pagar sus cuentas. Diez mil libras no era mucho comparado con lo que ella poseía, pero le serían útiles a Geordie. Y tal vez pudiera emplearlas para abrirse camino, en lugar de tratar de hallar siempre la senda fácil que le convertía en un ser más débil aún.

Roslynn se volvió para tomar el dinero sin que él la viera. Lo dejaría donde él pudiera hallarlo antes de marcharse. 

-Te ayudaré a empaquetar, Geordie.

-No deseo que me hagas favores.

Ella ignoró su respuesta llena de amargura y fue hacia el tocador donde todavía quedaban algunas prendas. Las tomó y deslizó el dinero entre ellas antes de guardarlas en la maleta. Cometió un error al acercarse tanto a él. Geordie la tomó por la cintura.

-Ros...

La puerta se abrió y él la soltó. Roslynn nunca supo qué había estado a punto de decirle. Deseaba pensar que se disculparía por todo cuanto le había hecho. Pero ya no importaba. Anthony estaba en la habitación.

-Había tanto silencio que pensé que os habíais matado mutuamente.

Ella no le preguntó por qué estaba allí.

-Según parece, tienes la costumbre de escuchar detrás de las puertas, señor mío.

Él no lo negó. -Es una costumbre útil y, en ocasiones, fascinante.

El <<en ocasiones>> se refería a la conversación que había escuchado cuando ella había hablado con Frances. Entonces, a él no le había agradado lo que oyó. Pero en esta ocasión, no pudo haber oído nada que le enfadara. Su mirada era severa, pero ella ya conocía la diferencia. Estaba enfadado, pero no tanto. Tal vez fuera tan sólo un resto del enojo de la noche anterior.

-Como ves, se marcha -dijo ella, avanzando hacia su marido.

-¿Y vinivte a despedirte? -respondió Anthony secamente-. Qué amable eres, querida.

Ella no entraría en su juego. -Si has venido para llevarme a casa, te lo agradezco. No tengo coche.

Ella tuvo la esperanza de que sería suficiente y que él no se ocuparía de Geordie, haciendo una escena de la que no deseaba ser testigo. No quería ver a Anthony en el estado de ánimo que seguramente lo había llevado a golpear a Geordie. Su mirada le hizo contener el aliento. Luego miró a Geordie. Roslynn sabía que su primo debía estar temblando de miedo.

-Me habré marchado dentro de una hora -dijo Geordie.

Anthony continuó mirándolo durante un instante más. Luego saludó con una breve inclinación de cabeza y condujo a Roslynn fuera de la habitación. La tomó del codo con fuerza. Cuando llegaron a la calle, Roslynn sólo vio el caballo de Anthony. Un niño de la calle sostenía las riendas.

Roslynn decidió atacar antes de que lo hiciera él. -¿Qué hacías otra vez aquí? 

-Vine para llevarte a casa.

-Dirás que viniste a asegurarte de que se hubiera marchado, ya que no podías saber que yo estaba aquí.

-También eso.

Ella rechinó los dientes. -¿Lo sabías?

-No hasta que te oí decirle todas esas cosas desagradables. 

De modo que había estado detrás de la puerta desde el comienzo. ¿Habría dicho algo que él no debía oír? No, creía que no... esta vez, no. Pero igualmente estaba enfadada.

-Mejor hubiera sido que ahuyentaras a sus hombres, que aún vigilaban la casa; desde el parque, sin duda. Me siguieron hasta el banco y...

-Sí, Jeremy dijo a dónde ibas. Imagina mi sorpresa al hallarte aquí.

Lo dijo como si no hubiera creído las palabras de Roslynn. -Demonios, Anthony. No sabía dónde estaba; ¿cómo hubiera podido hallarlo aunque lo hubiera deseado? Esos pillos que contrató todavía no sabían que él había desistido de su propósito de secuestrarme.

-Es plausible -dijo él, entregando una moneda al niño y montando su caballo.

Ella miró con furia la mano que él le ofreció. No le atraía mucho la idea de sentarse junto a él. Hubiera preferido tomar un coche de alquiler, pero no había ninguno a la vista.

Tomó la mano de Anthony y se halló colocada entre las piernas de él; las suyas caían sobre los muslos de su marido. Obligada a rodearlo con sus brazos, se ruborizó. Fue un viaje desconcertante; le hizo pensar en su dilema principal. Junto al calor de su cuerpo, aspirando su perfuma, sólo podía pensar en la forma en que podría liberarse del convenio que había concertado con él, para volver al lecho de Anthony sin ninguna clase de condicionamientos.
CAPÍTULO 39

El viaje hasta Piccadilly le pareció eterno y, por otra parte, no demasiado largo. Roslynn estaba invadida por una extraña euforia. Sin palabras que le distrajeran, oyendo tan sólo el parejo andar del caballo y los latidos del corazón de Anthony cerca de su oído, le resultó fácil olvidar la realidad y encerrarse en un capullo de bienestar.

Le produjo un gran fastidio bajar del caballo para enfrentarse con sus enojosos problemas. En aquel momento, se sintió desorientada. Miró el sobre arrugado que estaba a sus pies durante varios segundos, antes de darse cuenta de qué se trataba y de agacharse para tomarlo. Pero Anthony fue más rápido.

Roslynn gruñó para sus adentros. Había olvidado por completo esas estúpidas cuentas. Ya era grave que una de ellas cayera de su bolsillo, pero era peor que Anthony la cogiera. Y hubiera sido muy afortunada si él se la hubiera entregado sin mirarla. Pero no lo hizo. La abrió.

-Anthony.

Él la miró, arqueando una ceja. -Está dirigida a mí -dijo él.

Ella comenzó a caminar hacia la casa pero él la tomó del brazo para detenerla, mientras leía el papel que sostenía con la otra mano.

Cuando habló, su voz sólo expresó curiosidad. -¿Puedo saber qué haces con esto?

Ella se volvió. -Es la cuenta de algunos de los muebles que compré.

-Es evidente, querida. Pregunté por qué está en tu poder.

-Pensaba pagarla. Por eso...

Se interrumpió al ver que él dirigía la mirada hacia el bolsillo de su falda. Otro sobre asomaba por allí. Durante el viaje se había salido de su sitio. Y antes de que pudiera decir otra palabra, Anthony metió su mano en el bolsillo de ella y sacó las facturas restantes.

-¿También pensabas pagar éstas?

Ella asintió, pero él no la miraba, de manera que con dificultad dijo: -Sí.

-¿No hubiera sido entonces más apropiado que fueran enviadas a tu nombre?

Ella no comprendía por qué él tomaba el asunto con tanta serenidad. -Pensé hacerlo pero lo olvidé.

-No, no lo olvidaste -dijo él, desanimándola. Luego la confundió al añadir en tono divertido: -No eres muy buena para regatear, querida. Pude haber comprado todo esto a mitad de precio.

Guardó las facturas en su bolsillo, tal como ella lo esperaba. No obstante, se irritó. -Son mis compras -le dijo.

-Pero adornan mi casa.

-Yo las compré -insistió ella-, y pienso pagarlas.

-No lo harás. No tenías intención de hacerlo, de modo que dejemos todo como está, ¿quieres?

Le sonreía. Sonreía. -No seas terco, Anthony. Ya tienes bastantes deudas. Deseo pagar por lo que...

-Calla, cariño -la interrumpió él, apoyando las manos sobre sus hombros-. Supongo que no debía dejar que creyeras que no sabía nada, pero parecías divertirte tanto creándome deudas que no quise arruinar tu diversión. -Rió al ver que ella bajaba la mirada con expresión culpable y levantó el mentón de Roslynn.    -La verdad es que hubieras podido redecorar cien casas y no me hubiera inmutado.

-Pero no eres rico.

Él rió con alegría. -Es bueno tener un hermano que es un genio, con el dinero. Edward tiene talento para ello. Y se ocupa de las finanzas de la familia, para tranquilidad de todos. Si después del trabajo que te has tomado para redecorar la casa, no te agrada, poseo varias propiedades en zonas vecinas, y también en Kent, Northamplton, Norfolk, York, Lincoln, Wiltshire, Devon...

-Es suficiente.

-¿Te decepciona saber que no me casé contigo por tu dinero, querida?

-De todos modos, posees una parte de él, en virtud del contrato matrimonial. Esta mañana coloqué el dinero en una cuenta a tu nombre. -Por lo menos eso estaba aclarado.

Él dejó de reír. -Irás al banco y lo depositarás para nuestros hijos. Y ya que hablamos del tema, debo decirte que yo te mantendré, Roslynn. Pagaré tu ropa, tus alhajas, todo aquello que adorne tu cuerpo.

-¿Y qué haré con mi dinero? -dijo ella ásperamente.

-Lo que desees, siempre que nada tenga que ver con vestidos, alimentación, casas ni todo aquello que yo deba proveer para ti. Sería aconsejable que me consultaras antes de gastarlo. De ese modo evitaremos futuras discusiones.

El espíritu independiente de Roslynn se sintió ofendido. Su corazón de mujer estaba encantado. Y la palabra <<hijos>> continuaba sonando en sus oídos. Implicaba el fin de las dificultades entre ambos, si bien no avizoraba esa posibilidad.

-Si vamos a continuar esta conversación, ¿no sería mejor entrar? 

Anthony sonrió ante el tono de voz impersonal de Roslynn. Él había aclarado la situación y además recobró su alegría inicial al comprobar que ella dejaba de lado su rencor. Era una ofrenda de paz. Él también podía hacerla. Por fortuna, la idea que lo había rondado después de ese viaje en el que estuvieron tan juntos, se convirtió en una necesidad.

-El tema está agotado -dijo Anthony, conduciéndola hacia el interior de la casa-, pero hay otro que debe ser solucionado de inmediato.

A Roslynn se le aceleró el corazón, pero no estaba segura de haber comprendido bien. No quiso hacerse ilusiones hasta que él la tomó del brazo y la condujo hasta su habitación. Aún entonces, después de que él hubo cerrado la puerta, no sabía cuáles podían ser sus intenciones. Él cruzó la habitación, se quitó el abrigo y lo arrojó sobre el maldito sillón que habían ocupado la noche anterior.

Ella frunció el ceño al mirarlo. Había aprendido la lección, tal como él lo decidiera. El rencor se agitó en su interior, luchando contra el deseo que la invadía por el solo hecho de estar nuevamente en esa habitación.

-Ven aquí, Roslynn.

Él estaba sentado sobre la cama y se desabrochaba poco a poco la camisa blanca. El corazón de Roslynn latió con violencia. Anthony era una tentación inimaginable, pero no creía poder soportar otra vez su tratamiento <<formal>>.

-Supongo que aún te sientes capaz de simular deseo.

-¿Simular? -Anthony arqueó las cejas. -Ya comprendo. Todavía no crees en la espontaneidad, ¿verdad, cariño? Ven y ayúdame con las botas, ¿quieres?

Ella lo hizo porque él no había respondido a su pregunta y no deseaba huir hasta tener la certeza. Podía soportar lo horrible, peor no la falta de pasión.

-Estás nerviosa -dijo él al ver que ella no se volvía después de dejar caer la segunda bota en el suelo-. No tienes por qué estarlo, querida. Debes aprovechar la oportunidad cuando se presenta.

Anthony vio que la espalda de Roslynn se tornaba rígida y se arrepintió al instante de sus palabras. Anoche él había sido claro. Ella no lo olvidaría. Pero no podía repetir esa experiencia.

Él se inclinó para atraparla entre sus piernas; sus manos se deslizaron por las costillas de Roslynn hasta tomar sus senos. Apoyó su mejilla sobre la chaqueta de ella. Roslynn echó la cabeza hacia atrás y arqueó el cuerpo. Anthony, encendido de deseo, la dejó caer sobre la cama y se inclinó sobre ella, manteniendo sus piernas entrelazadas con las de Roslynn.

-¿Simulación, querida? No creo que tú y yo seamos capaces de semejante proeza.

La besó con intensa pasión y Roslynn contuvo el aliento. Era exquisito. Era ese fuego devorador que todo lo consumía y que estaba más allá de todo razonamiento. Olvidó la noche anterior. Ahora la besaba como si en ello le fuera la vida, sin ocultamientos ni reticencias y su alma de mujer revivió entre sus brazos.

CAPÍTULO 40

-Me marcharé dentro de dos días, Tony -dijo James cuando entró en el comedor.


-¿Necesitas ayuda para empaquetar?

-No seas tedioso, cachorro. Sabes bien que has estado encantado de tenerme aquí.

Anthony gruñó y continuó comiendo su desayuno. -¿Cuándo lo decidiste?

-Cuando comprendí que tu situación es irremediable. Ya no me divierte contemplarla.

Anthony dejó su tenedor y miró con furia la espalda de su hermano que fue hacia el aparador y se sirvió el desayuno. En realidad, anthony consideraba que había hecho grandes progresos en las dos últimas semanas. Bastaba que tocara a Roslynn para que ella cayera en sus brazos. No veía nada de irremediable en ello. Pronto ella admitiría que lo necesitaba tanto como él a ella. Reconocería su locura y mandaría al diablo sus reglas. Pero, hasta entonces, él las respetaría al pie de la letra.

-¿Quieres explicar ese comentario?

James se sentó frente a él y dijo, irritado: -Me agrada esta habitación tal como está ahora. ¿Cuánto te costó?

-Maldición, James.

James se encogió de hombros. -Es obvio, querido muchacho. Ella comparte tu habitación a todas horas del día, pero cuando no estáis ocultos detrás de esa puerta, actuáis como si fuerais extraños. ¿Qué se ha hecho de tu poder para someter a las mujeres? ¿Es ella inmune a él?

-No es asunto tuyo.

-Lo sé.

De todos modos, Anthony le respondió. -No es inmune, pero tampoco es como las demás mujeres. Tiene ciertas ideas estrafalarias... la cuestión es que deseo que venga a mí por su voluntad y no sólo cuando sus sentidos están obnubilados por el deseo y no tiene alternativa.

-¿Quieres decir que ella... no va hacia ti, es eso?

Anthony respondió frunciendo el ceño. James rió. -No me digas que no has aclarado ese pequeño malentendido acerca de la dulce Margie.

-¿Aún recuerdas su nombre?

Era evidente que Anthony se mofaba, pero James lo ignoró. -En realidad, la he visto a menudo. Es una delicia. -Pero la verdadera razón por la que había regresado a la taberna era aquella arpía con pantalones. -¿Nunca intentaste explicárselo?

-Lo hice. Pero no lo haré dos veces.

James suspiró ante tanta terquedad, si bien la suya era similar. -El orgullo es propio de los tontos, muchacho. Hace casi un mes que estás casado. Si hubiera sabido el desastre que harías, hubiera perseguido a la dama.

-Sobre mi cadáver -dijo Anthony, fastidiado.

-Que susceptible estás. -James sonrió. -Pero no importa. La ganaste. Peor lo que has hecho después es deplorable. Un poco de idilio no estaría de más. ¿Acaso no quedó fascinada contigo a la luz de la luna?

Anthony debió hacer un esfuerzo para no golpear a su hermano. -Lo último que necesito de ti, James, son consejos. En lo que concierne a mi mujer, tengo mi propia estrategia y, aunque parezca que no da resultado, lo da.

-Es la estrategia más extraña que he visto; enemigos de día, amantes de noche. Yo no tendría tanta paciencia. Si no se rinden ante el primer intento...

-¿No valen la pena?

-Algunas valen la pena. Pero para qué tomarse el trabajo, habiendo tantas disponibles.

-Pero yo tengo a Roslynn.

James rió. -De acuerdo. ¿Vale ella la pena?

Anthony sonrió lentamente y James calló. Sí, imaginaba que la pequeña escocesa valía un poco de paciencia. Pero en cuanto a la estrategia de Anthony, tenía la impresión de que cavaba su propia fosa. A James no le sorprendería que, al regresar a Inglaterra, descubriera que la mujer de Anthony tenía mucho en común con la de Jason, que echaba mano de cualquier excusa para eludir a su marido.

Nettie apareció en la puerta. -Disculpe, señor, pero Lady Roslynn desea hablar con usted.

-¿Dónde está? -preguntó Anthony.

-En su habitación, señor. No se siente muy bien.

Anthony hizo una seña a Nettie para que se marchara y luego dijo.

-Mierda.

James meneó la cabeza, fastidiado. -¿Lo ves? Tu mujer está enferma y, en lugar de estar preocupado...

-Demonios, James; no sabes qué mierda está ocurriendo, de modo que no te entrometas. Si está enferma, es porque lo ha estado deseando. Lo noté la otra mañana cuando... -Anthony se interrumpió al ver que James arqueaba una ceja.       -Maldición. Me dirá que seré padre.

-Ah... pero es magnífico -dijo James, encantado. Al ver que el gesto de Anthony se tornaba más sombrío, dijo con vacilación: -¿No lo es?

-No, no lo es.

-Por Dios, Tony, los hijos son parte del matrimonio...

-Lo sé, idiota. Deseo ese hijo. Pero no las condiciones que trae aparejado.

James comprendió mal y se echó a reír. -Es el precio de la paternidad, ¿no lo sabías? Dios, sólo deberás alejarte de la cama de ella durante unos pocos meses. Puedes encontrar consuelo en otra parte.

Anthony se puso de pie y, con voz serena pero helada, dijo: -Si deseara hallar consuelo en otra parte y si sólo fuera durante unos pocos meses, estarías en lo cierto, hermano. Pero en cuanto mi mujer me anuncie su embarazo, comenzará mi celibato.

James, sorprendido, dijo: -¿De quién fue esa idea ridícula?

-Ciertamente, no fue mía.

-¿Quieres decir que sólo se acostó contigo para tener un hijo?

-Así es.

James resopló. -Odio decirte esto, querido muchacho, pero tengo la impresión de que tu mujer necesita una buena zurra.

-No; necesita reconocer que está equivocada y lo hará. Pero me sulfura no saber cuándo.
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Nettie insistió en que debía beber té liviano y tostadas. No era un desayuno muy apetitoso, pero sin duda era mejor que el chocolate caliente y los pasteles que había provocado los vómitos de Roslynn. Había sospechado la semana anterior, cuando su menstruación se atrasó. Y tres días atrás había tenido la certeza, al sentir un intenso malestar por la mañana, que se disipó al mediodía. Y, a medida que pasaban los días, su estado empeoraba. Esa mañana no había podido alejarse del cuarto de baño durante una hora. Temía qué podría ocurrir al día siguiente, y al día siguiente, por la mañana, se casaba Frances. No estaba segura de poder asistir a la boda y eso contribuía a deprimirla más aún, cuando en realidad debería estar felicísima.


A pesar de que ya había comido una tostada, su estómago seguía revuelto. Tan mal se sentía que le costaba recordar que su mayor deseo era tener un bebé. ¿Por qué no podía ser una de esas afortunadas mujeres que nunca habían estado descompuestas por las mañanas? Y había comenzado tan pronto. Sólo habían transcurrido dos semanas desde que concertara ese infamante convenio con Anthony. Y una semana más tarde había sospechado que estaba encinta, lo que demostraba que no hubiera sido necesario establecer ese acuerdo, pues lo más probable era que hubiera concebido a su hijo la primera vez que hicieron el amor.

Roslynn puso la taza sobre la mesa que estaba junto al diván en que estaba recostada. Fue un movimiento excesivo. Lo había descubierto con horror la mañana en que Anthony le hizo el amor y su estómago se descompuso. En ese momento había apelado a todas sus fuerzas para no tener que avergonzarse confesándolo de inmediato. Y, egoístamente, se había acostado con él en dos ocasiones posteriores, sin decirle la verdad. Pero ya no podía postergarlo más. Esa mañana, apenas ella salió de la habitación de él, Anthony despertó y la llamó. Las náuseas aumentaban, de modo que ya no podría hacer el amor por las mañanas. Debía decírselo antes de que él lo descubriera y se diera cuenta de que ella estaba ignorando el convenio.

Demonios, cómo odiaba ese maldito convenio. Anthony había sido tan maravillosamente cariñoso durante las dos últimas semanas, al menos en su dormitorio. Le hacía el amor con tanta frecuencia que ella sabía muy bien que no podía hacerlo con otra mujer, que era todo suyo. Cada noche parecía su noche de bodas; él era apasionado y tierno como nunca.

Pero fuera del dormitorio era un hombre diferente; se comportaba con indiferencia o era frío y sarcástico, pero nunca agradable. Y Roslynn sabía que la culpa era del convenio; de esa manera él le hacía saber que estaba disgustado por las condiciones que ella le había impuesto.

Y ahora todo había concluido. Pero ella no deseaba que fuera así. Demonios, se había convertido en adicta a Anthony peor, por propia decisión, lo perdería. Ella había dicho que sería durante un tiempo. Dos breves semanas.

-¿Deseabas verme?

No había llamado a la puerta sino que había entrado directamente. No había estado en esa habitación desde la noche en que ella había fingido estar indispuesta. Ahora no fingía.

Anthony miró de forma rápida los nuevos muebles antes de fijar sus ojos azules sobre ella. Los nervios revolvieron el estómago de Roslynn.

-Voy a tener un bebé -dijo ella precipitadamente.

Él permaneció de pie frente a ella, las manos en los bolsillos. Su expresión no cambió. Eso fue lo peor. Al menos pudo haber demostrado alguna alegría ante la noticia. O desagrado. En ese momento, Roslynn hubiera preferido el desagrado. Hubiera preferido que se enfureciese, como la noche en que ella estableció sus condiciones.

-Me alegra mucho por ti -dijo él suavemente-. De modo que han concluido tus viajes a mi dormitorio.

-Sí, a menos que...

-¿A menor que qué? -dijo él, interrumpiéndola adrede-. No es mi intención quebrantar tus reglas, cariño.

Ella se mordió los labios para no maldecir esas reglas en su presencia. De todos modos, no sabía qué había comenzado a decir cuando él la interrumpió. Pero era obvio que él no deseaba oírlo. Y ella había estado esperando, rogando, que él insistiera en olvidar el convenio y que le exigiera que se instalase definitivamente en su dormitorio. Pero no lo haría. ¿Es que ya no le importaba?

Ella desvió la mirada hacia la ventana y con voz inexpresiva dijo: -Necesitaré una habitación para el bebé.

-James se marchará dentro de pocos días. Puedes redecorar la habitación.

Ella le había dado una oportunidad. Él pudo haber sugerido que fuera esa habitación. Era más conveniente pues estaba frente a la de él.

Ella continuó mirando por la ventana. -También es tu hijo, Anthony. ¿No tienes ninguna preferencia respecto a los colores... o alguna otra cosa?

-Decide de acuerdo con tus gustos, querida. A propósito, esta noche no cenaré en casa. Celebraremos la última noche lúcida de George en el club.

A Roslynn le dolió la forma abrupta en que cambió de tema. Evidenciaba no tener interés alguno en el bebé, ni en ella. Él se volvió para salir de la habitación sin añadir nada más.

Cuando salió de la habitación, Anthony golpeó el muro con el puño. En el interior de la habitación, las lágrimas rodaban por las mejillas de Roslynn. Se sobresaltó al oír el ruido, pero no le dio importancia.

Nunca se había sentido tan desdichada y ella era la culpable. Ni siquiera recordaba por qué había hecho ese estúpido convenio. Ah, sí. Había temido que le frecuencia de las relaciones íntimas con Anthony la llevaran a enamorare de él. Bien, ya era demasiado tarde. Nettie había estado en lo cierto.

-¿Era la noticia que esperabas?

Anthony se volvió y vio a James de pie junto a su habitación. -Lo era.

-Infiero que la estrategia no está dando resultado, ¿no?

-Maldición, James. Espero que te marches cuanto antes.
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-¿Por qué no se lo dices, Ros?

-No puedo -dijo Roslynn, bebiendo otro sorbo de su copa de champaña.

Durante la fiesta, que fue una pequeña reunión de las amigas de Frances en la casa de su madre, se mantuvieron apartadas de las demás. No sólo los caballeros podían celebrar la noche anterior a la boda. Pero Roslynn no estaba de ánimos para celebraciones, aunque había llegado a aceptar que Frances fuera muy feliz con ese matrimonio y ella compartía la felicidad de su amiga. Pero no podía demostrarlo.

Por desgracia, Frances había percibido su depresión y había hecho un aparte para hablar con ella, temiendo que Roslynn aún estuviera en contra de la boda. Sólo podría convencer a su amiga de que no era así diciéndole la verdad.

-Si fuera tan sencillo... -comenzó a decir Roslynn, pero Frances la interrumpió.

-Pero es sencillo. Sólo debes decir <<te amo>>. Dos palabritas, querida, y tus problemas desaparecerán.

Roslynn meneó la cabeza. -La diferencia, Fran, reside en que esas palabras son sencillas para ti porque sabes que George te ama. Pero Anthony no me ama.

-¿Le has dado algo que pueda amar?

Roslynn hizo una mueca. -No. Puede decirse que, desde que me casé, he sido una mujer malhumorada.

-Bien, tuviste motivos, ¿no es así? Fue lamentable para Sir Anthony, pero dijiste que estabas segura de que sólo se había comportado mal esa única vez. Depende de ti, querida. Puedes hacerle saber que le has perdonado ese desliz y que deseas recomenzar, o puedes continuar como hasta ahora.

Qué alternativa, pensó Roslynn, todavía resentida. ¿Por qué debía ser ella quien hiciera todas las concesiones? Anthony ni siquiera se había disculpado, y era probable que no lo hiciera.

-Un hombre como Sir Anthony no aguardará siempre -prosiguió  Frances-. Lo echarás en brazos de otra mujer.

-No necesita que yo lo haga -dijo Roslynn con amargura.

Pero Frances estaba en lo cierto. Si ella no compartía la cama de Anthony, al final lo haría otra. Pero lo había sabido cuando celebró el convenio. An aquel momento no quiso reconocer ante sí misma que eso le importara. Pero le importaba, y mucho, porque lo amaba.

Roslynn regresó a su casa a las once y acababa de quitarse el abrigo y los guantes cuando la puerta volvió a abrirse y aparecieron Anthony y George. Dobson los  miró y suspiró. Roslynn tuvo la sensación de haber presenciado ya la misma escena y no había sido divertida; sólo que esta vez era Anthony quien servía de apoyo al otro. George parecía medio dormido.

Llegas temprano -dijo Roslynn con tono imperturbable.

-El muchacho se embriagó y perdió el conocimiento. Pensé que sería mejor acostarlo.

-¿De modo que lo trajiste aquí en lugar de llevarlo a su casa?

Anthony se encogió de hombros. -La fuerza de la costumbre, cariño. Cuando salíamos juntos por las noches, la mayoría  de las veces George venía a mi casa. Tiene su propia habitación aquí.  Aunque en realidad, ahora la ocupas tú.

Se miraron mucho tiempo, hasta que George dijo: -¿Qué es eso? ¿Quién ocupa mi habitación?

-No te preocupas, viejo, mi mujer tiene algunas cosas en ella, pero no tendrá inconveniente en sacarlas. ¿No es así, querida?

Roslynn sintió que su corazón palpitaba con fuerza. ¿Habría traído él a George para que ella tuviera que cambiar de habitación? Y la única habitación a la que podía ir era a la de Anthony.

-No se moleste por mí, Lady Malory.

Ella le entendió perfectamente, si bien farfullaba y no parecía capaz de situarla en el espacio; miró a Dobson en cambio. 

-No es molestia, George -dijo Roslynn-. Sólo tardaré un momento...

-No tienes tiempo -dijo Anthony-. Es muy pesado y si lo dejo en el suelo, no se levantará. Ve delante nuestro, querida, y toma lo que necesites.

Ella lo hizo con premura. Recogió velozmente sus cosas y Anthony dejó caer a George en la cama. ¿La habitación de George? De modo que los sonetos que había hallado allí le pertenecían. Nunca le hubiera creído capaz de escribirlos. Frances era más afortunada de lo que pensaba.

Salió deprisa de la habitación pues Anthony había comenzado a desvestir a George. Cuando estuvo en el corredor, miró concentrada la puerta del dormitorio de Anthony. Era eso lo que él deseaba que hiciera, ¿verdad? ¿Dónde podría dormir si no? Jeremy y James probablemente aún no habían llegado, pero lo harían. Y sólo había cuatro dormitorios en la planta alta.

Entró, vacilante, en la habitación, esperando hallar a Willis, si bien lo había visto en pocas ocasiones allí últimamente; sólo acudía cuando Anthony le llamaba. Pero la habitación estaba vacía. O Anthony había planeado esto o no le había avisado a Willis. Además, según las costumbres londinenses, era temprano todavía. Willis no esperaría que su amo regresara tan pronto.

Roslynn suspiró, sin saber qué pensar. Pero no desperdiciaría la oportunidad. Ella misma no hubiera podido planearla mejor. No tendría que sacrificar su orgullo, confesando que había sido una tonta. Simplemente le demostraría a Anthony que no le molestaba estar allí, sino que lo deseaba.

Comenzó a quitarse la ropa. Cuando Anthony entró en la habitación, se hallaba en camisa. La miró durante unos instantes y luego se dirigió a su cuarto de vestir. Roslynn se metió apresuradamente en la cama. Deseó que él hubiera dicho algo. Dios, esto le recordaba su noche de bodas. Y estaba tan nerviosa como lo había estado entonces.

Cuando él apareció, sólo llevaba una bata. Ella por lo menos había tenido tiempo de ponerse una bata de dormir. No quería ser tan obvia.

Pero era obvio. Mientras él se dedicó a apagar las lámparas, el deseo encendió los ojos dorados de Roslynn al admirar su hermoso cuerpo. Lo había tenido en grandes dosis esos últimos días. Pero había descubierto que no era suficiente. Nunca lo sería.

La habitación estaba a oscuras; sólo se filtraba por las ventanas un rayo plateado de luna. Antes de que los ojos de Roslynn se habituaran a la oscuridad, sus sentidos se encendieron. Podía oler el aroma de Anthony cuando él se acercó. Cuando la cama cedió debajo de su peso, ella contuvo el aliento. Experimentó la misma sensación de vértigo que siempre la invadía cuando él estaba junto a ella. En un instante se inclinaría sobre ella. Sus labios besarían los suyos, cálidos, exigentes...

-Buenas noches, querida.

Ella abrió los ojos. Demonios, en definitiva, no había planeado el desalojo de la habitación de ella. Se atenía a las reglas que ella le había impuesto; no la tocaría cuando ella quedara encinta. No era justo. ¿Cómo podía hacerlo si ella estaba tendida a su lado, deseándolo más que a nada en el mundo?

-Anthony.

-¿Sí?

Su tono de voz era cortante y la inhibió. -Nada -murmuró ella.

Roslynn permaneció acostada, contando los latidos de su corazón, y deseando haber bebido más de dos copas de champaña en la fiesta de Frances. Pero había pensado en las náuseas de la mañana siguiente, antes de asistir a la boda. No había imaginado que le sería imposible dormir. La noche anterior había apoyado la cabeza en el pecho de Anthony y había contado los latidos de él. Qué gran diferencia podía haber entre un día y otro. No, no era el día; era su maldito convenio.

No podía ser. Tendría que...

Oyó el gruñido y luego las manos de Anthony la estrecharon contra su pecho. La besó salvajemente, con una pasión desatado que inflamó a ambos. Roslynn no opuso resistencia. Lo aceptó, feliz y tan aliviada que se abandonó por completo entre los brazos de él. El orgullo no importaba. Lo amaba. Se lo diría, pero no en ese momento. Más tarde, cuando pudiera pensar de nuevo con claridad.
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Todo parecía conspirar para que Roslynn no pudiera pasar un momento a solas con Anthony; incluso ella misma. La noche anterior, después de hacer el amor, ella se había dormido profundamente y, a la mañana siguiente, Anthony la había despertado para decirle que George se había marchado y que ella podía volver a su habitación. Así, como si la noche anterior no hubiera existido. Y, cuando ella estuvo a punto de hablarle, las náuseas le habían obligado a retirarse con rapidez a su habitación.


Luego se había celebrado la boda y habían asistido al almuerzo posterior, que había llevado casi toda la tarde. Pero Anthony no había regresado a casa con ella. Se había marchado directamente para pasar la última noche con su hermano, y Roslynn se torturó durante toda la noche pensando qué estarían haciendo, pues ninguno de ellas regresó hasta la madrugada.


Y esta mañana había sido despertada de pronto para ir al puerto a despedir al Maiden Anne con toda la familia. Roslynn estaba de pie junto a Jeremy, mientras los hermanos de James lo abrazaban y le deseaban un buen viaje. Ella le había dado un breve beso de despedida que James no dejó de comentar. -Imagino que lo extrañarás mucho, ¿verdad, Jeremy? 


 El joven sonrió. -Por Dios, no se marcha por tanto tiempo. Y creo que no tendré tiempo de extrañarlo. Él ha dejado instrucciones. Deberé dedicarme al estudio en forma intensiva, deberé evitar meterme en problemas, cuidar del tío Tony y de ti, por supuesto, y tratar de que él esté orgulloso de mí.


-Estoy segura de que estarás a la altura de las circunstancias. -Roslynn trató de sonreír, pero los olores del muelle comenzaron a hacerle sentir mal. Debía llegar al carruaje antes de descomponerse. -Creo que ha llegado el momento de que te despidas de tu padre.


Jeremy recibió un fuerte abrazo de James y de Conrad y debió escuchar otra larga lista de lo que debía y no debía hacer. Pero los dos hombres fueron llamados para subir a bordo y Jeremy se vio liberado de los consejos de su padre.


James podía culpar a Anthony de las consecuencias de la borrachera que estuvo a punto de hacerlo olvidar. Llamó a Jeremy para que ascendiera la planchada y le entregó una nota. -Entrega esto a tu tía Roslynn, pero no lo hagas en presencia de Tony.


Jeremy guardó la esquela en su bolsillo. -No es una carta de amor, ¿verdad?


-¿Una carta de amor? -dijo James-. Vete de aquí, cachorro. Y no olvides...


-Lo sé, lo sé. -Jeremy levantó los brazos, riendo. -No haré nada que tú no harías.


Corrió por la planchada antes de que James reaccionara. Pero cuando se volvió, James sonrió. Conrad le preguntó: -¿Qué era eso?

James se encogió de hombros, comprendiendo que Connie le había visto entregar la nota. -Finalmente decidí ayudarle. Si Tony continúa así, vivirá a tropiezos.

-Creí que no interferirías -le recordó Connie.

-Bueno, es mi hermano, ¿no? Aunque no debería preocuparme por él después de la mala pasada que me jugó anoche. -Como Connie arqueara una ceja, sonrió a pesar de la jaqueca que le acosaba. -Se aseguró de que me sintiera terriblemente mal hoy, el muy maldito.

-Pero tú no te resististe.

-Claro. No podía dejarle beber a solas. Pero tú deberás encargarte de la despedida, Connie. Iré a mi camarote. Avísame cuando hayamos zarpado.

Una hora después, Connie se sirvió una medida de whisky de la bien provista bodega del camarote del capitán y se reunió con James. -No te preocuparás por el muchacho, ¿verdad?

-¿Ese pillo? -James meneó la cabeza y dio un respingo a causa del dolor de cabeza. Bebió otro sorbo de la bebida que Connie había ordenado. -Tony se encargará de que no se meta en problemas graves. Tú serás quien se preocupe. Debiste tener un hijo propio, Connie.

-Tal vez lo tenga. Aún no lo he hallado como te ocurrió a ti. Quizás tengas otros que desconoces.

-Por Dios, uno es suficiente -dijo James, fingiendo horror y haciendo reír a su amigo-. Y bien, ¿qué novedades tienes? ¿Cuántos vinieron de la antigua tripulación?

-Dieciocho. Y no hubo inconvenientes para reemplazar a los que faltaban, excepto el contramaestre, tal como te dijo antes.

-¿De modo que hemos zarpado sin contramaestre? Eso significa que deberás trabajar más, Connie.

-Sí, si no fuera que hallé uno ayer; un voluntario. Él y su hermano querían viajar como pasajeros. Cuando le dijo que el Maiden Anne no los levaba, se ofreció a trabajar. Jamás he visto a un escocés tan insistente.

-¿Otro escocés? Como si no hubiera tenido suficiente que ver con ellos últimamente. Me alegra de que tus ancestros escoceses sean tan lejanos que ya no los recuerdes, Connie. Entre la persecución del primo de Roslynn y la de la pequeña arpía y su compañero...

-Creí que lo había olvidado.

James respondió frunciendo el ceño. -¿Cómo sabes que este escocés conoce algo de navegación?

-Lo puse a prueba. Creo que ha trabajado antes. Y afirma haber navegado como comisario, carpintero de a bordo y contramaestre.

-Si es verdad, nos será muy útil. Bien. ¿Algo más?

-Johnny se casó.

-¿Johnny? ¿Mi camarero? -James enfureció-. Dios mío, sólo tiene quince años. ¿En qué estaba pensando?

Connie se encogió de hombros. -Dice que se enamoró y no pudo alejarse de la pequeña mujer.

-¿Pequeña mujer? -resopló James-. Ese jovencito loco necesita una madre, no una esposa. -La cabeza le dolía otra vez y bebió el resto de la bebida.

-Hallé otro camarero para ti. El hermano de MacDonell...

James derramó la bebida sobre el escritorio. -¿Quién? -dijo con voz ahogada.

-Maldición, James, ¿qué te ocurre?

-¿MacDonell dijiste? ¿Su nombre es Ian?

-Sí. -Connie lo miró, furioso. -Dios, no es el escocés de la taberna, ¿verdad?

James ignoró la pregunta. -¿Miraste bien a su hermano?

-La verdad es que no lo hice. Era un individuo pequeño, callado, que se ocultaba detrás de su hermano. Debí contratarlo, pues Johnny me avisó hace sólo dos días que pensaba permanecer en Inglaterra. Pero no pensarás que...

-Lo pienso. -De pronto, James se echó a reír. -Oh, Dios, Connie, esto es increíble. Regresé para buscar a esa arpía, pero ella y su escocés habían desaparecido de la zona. Y ahora ella viene a mi encuentro.

Connie gruñó. -Bien, tendrás un viaje placentero.

-No te quepa duda alguna -dijo James con una sonrisa maliciosa-. Pero no la desenmascararemos aún. Antes, deseo divertirme un poco. 

-Podrías estar equivocado. Tal vez sea un muchacho.

-Lo dudo -dijo James-. Pero lo averiguaré cuando ella comience a cumplir con sus tareas.

Y mientras el Maiden Anne se alejaba de Inglaterra, James pensó en esas tareas y en su participación en ellas. Sería sin duda un viaje placentero.

CAPÍTULO 44

-¿Saldrás de nuevo?


Anthony se detuvo; estaba poniéndose los guantes. -Iba a hacerlo.

Roslynn salió del recibidor y se acercó a él. Hacía poco más de un ahora que habían llegado. Le había llevado todo ese tiempo reunir el coraje necesario para abordarlo, pero ahora que se presentaba la oportunidad, ese coraje parecía abandonarla. Pero debía hacerlo.

-Desearía hablar contigo.

-Muy bien. -Él señaló el recibidor.

-No, en la planta alta. -Él arqueó las cejas, ella se ruborizó y agragó rápidamente: -En mi habitación. -Jeremy estaba en algún lugar de la casa, pero ella no deseaba que nadie interrumpiera esa conversación. -Allí tendremos la intimidad necesaria... para lo que deseo decir.

-Bien, querida.

El tono de Anthony era indiferente. No iba a ser sencillo. ¿Y si no le importaba? ¿Y si sólo lograba hacer el papel de tonta?

Roslynn subió deprisa las escaleras y Anthony fue lentamente detrás de ella. Arrastraba los pies; temía que lo que ella dijera no le agradase. Era muy pronto aún para que ella dijese lo que él deseaba oír. Había calculado que todavía tardaría varias semanas en admitir que no le agradaba dormir sola. Entonces no se resistiría cuando él le exigiese que respetase el convenio original y fuese su mujer en todos los aspectos.

Cuando Anthony entró en la habitación, Roslynn ya se había sentado en el diván. Como ese asiento estaba ocupado y la cama estaba fuera de la cuestión, él se sentó en la banqueta que estaba frente al tocador, a escasa de distancia de ella. Jugueteó con los frascos de perfume aguardando que ella comenzara a hablar. El trozo de papel que había allí era tan sólo un objeto más, pero cuando lo abrió, reconoció la letra de James.

-Anthony, por favor, mírame. -Él lo hizo y entrecerró los ojos. Ella bajó la mirada. -No sé cómo decir esto... pero cometí un error.

-¿Un error?

-Al poner limitaciones a nuestro matrimonio. Desearía... recomenzar.

Entonces levantó la mirada. Hubiera esperado cualquier cosa menos ira, pero era indudable que él estaba furioso.

-¿Tiene esto algo que ver con tu súbito cambio de actitud? -Tenía el papel entre los dedos.

-¿Qué es? -preguntó ella, cautelosa.

-No juegues conmigo, Roslynn. Sabes muy bien qué es -dijo él.

Ella adoptó el mismo tono agresivo, olvidando por un instante su intento de reconciliación. -No, no lo sé. ¿Dónde lo hallaste?

-Sobre tu tocador.

-Imposible. Cambié de ropa cuando regresé del puerto y eso, sea lo que fuere -dijo, señalando el papel-, no estaba sobre mi tocador.

-Pero no puedes probarlo, ¿verdad?

Él estaba furioso a causa de la intervención de James, pero sobre todo, estaba furioso con ella. ¿Cómo se atrevía a torturarlo y luego, tan sólo por una nota, admitir que estaba equivocada? No quería su maldita contrición. Quería que ella lo deseara sin condicionamientos. Y lo hubiera hecho. Sólo entonces la hubiera convencido de que lo había acusado injustamente.

Fue hacia la puerta y la abrió, llamando a gritos a Jeremy. O James le había entregado a ella la nota en el muelle, lo que era dudoso ya que Anthony había estado junto a ella durante todo el tiempo, o se la había dado a Jeremy para que se la entregase. Fuera como fuese, no permitiría que ella le mintiese al respecto. 

Cuando el joven asomó la cabeza por la puerta de su habitación, en el otro extremo del pasillo, Anthony le preguntó: -¿Te entregó tu padre algo para que se lo dieras a mi mujer?

Jeremy gruñó. -Demonios, Tony. Pensé que te había marchado. Lo puse... tú no debías verlo.

Anthony hizo una bola de papel con la nota. -Está bien, muchacho. No hay problema.

Cerró la puerta, frunciendo el ceño. Ella no había leído la nota. Eso quería decir que... mierda, él acababa de enfadarse con ella.

La halló de pie, con la mano extendida y los ojos brillantes de indignación.     -Entrégame eso, por favor.

-No -dijo él notando su acento, síntoma de su enfado-. Lo lamento. Saqué una conclusión apresurada. La nota no tiene importancia...

-Eso lo decidiré yo. Si eso estaba sobre mi tocador, estaba dirigido a mí, no a ti.

-Entonces, tómalo.

Extendió la mano, con la palma hacia arriba. Cuando ella se acercó y tomó la bola de papel, él no le dio la oportunidad de leerlo. Cerró sus dedos sobre los de ella y la tomó entre sus brazos.

-Puedes leerla más tarde -dijo tiernamente-. Primero dimo qué quisiste decir cuando afirmaste haber cometido un error.

Ella olvidó la nota que tenía en el puño cerrado. -Te hablé... de las limitaciones. Nunca debí... imponer condiciones a nuestro matrimonio.

-Así es. ¿Eso es todo?

Estaba sonriendo, con esa sonrisa que tanto la perturbaba. -No debía acostarme contigo tan sólo por el niño, pero temía habituarme tanto a tenerte que después ya nada me importaría.

-¿Y fue así? -Los labios de Anthony rozaron sus mejillas, junto a su boca.

-¿Qué?

-¿Te habituaste a mí?

No le permitió responder. Sus labios se apoyaron sobre los de Roslynn, cálidos, seductores, robando su aliento y su alma. -Ella se apartó de él. -Hombre, si continúas besándome, jamás podré decírtelo.

Él rió, sosteniéndola entre sus brazos. -Pero nada de esto fue necesario, cariño. Tu problema consiste en que has dado todo por supuesto. Supusiste que permitiría que siguieras con esa actitud de no me toques indefinidamente. No era así. En apariencia, también pensaste que hubiera aceptado cuanta condición pusieras respecto a nuestra relación. También te equivocaste en eso. -Suavizó la noticia con otro beso antes de proseguir. -Odio desilusionarte, cariño, pero sólo toleraría tus exigencias ridículas durante el tiempo que yo creyera razonable. Y sólo te lo hubiera permitido durante un par de semanas más.

-¿Y si no?

-Me hubiera instalado aquí.

-¿De veras? -dijo ella, pero estaba a punto de sonreír-. Supongo que sin mi permiso.

-Nunca lo sabremos, ¿verdad? -Él sonrió. -Bien, ¿qué más deseabas decirme?

Ella trató de encogerse de hombros, pero no resultó. Sus sentidos la traicionaban al estar tan cerca de él, ver su mirada tierna, sus labios junto a los suyos.

-Te amo -dijo ella; luego, cuando él la abrazó con tanta fuerza que apenas puso respirar, gimió.

-Oh, Dios Roslynn, temí que nunca lo dijeras. ¿Es verdad? ¿A pesar de lo estúpido que he sido durante casi todo el tiempo?


-Sí. -Ella rió, ebria de felicidad ante su reacción.

-Entonces, lee la nota de James.

Era lo último que ella esperaba escuchar en ese momento. Cuando él la soltó y retrocedió, ella lo miró con desconfianza. Pero abrió la nota; la curiosidad era demasiado grande. El mensaje era breve y estaba dirigido a ella.

<<Dado que Tony es demasiado terco y no te lo dice, pensé que deberías saber que esa pequeña ramera de la taberna, que tú pensaste había seducido a Tony, pasó la noche conmigo. Quizás ella escogió a Tony, tal como lo hiciste tú, pero no tuvo inconveniente en conformarse conmigo. Has estado equivocada respecto a él, querida niña. Creo que te ama. >>

Cuando Roslynn miró a Anthony sus ojos estaban húmedos de llanto. Él la tomó otra vez entre sus brazos. -¿Podrás perdonarme alguna vez, Anthony?

-Tú me perdonaste, ¿no es así?

-Pero no eras culpable.

-Calla, cariño. Ya no importa, ¿verdad? Sigues siendo la única mujer que deseo desde que te conocí, cuando te vi espiando hacia el salón de baile de los Crandal y mostrándome tu dulce trasero.

-¡Anthony!

Él rió y la abrazó con más fuerza para impedir que ella lo golpeara. -Bueno, es verdad, querida. Me cautivaste del todo. 

-Eras un libertino.

-Aún lo soy -dijo él-. ¿No querrás que me convierta en un hombre serio y formal, verdad? No te agradará hacer el amor en la oscuridad, adecuadamente vestidos para que la piel no se toque, excepto en las zonas necesarias... ¡ay! -Ella le había pellizcado. -No bromeo, querida. -Rió. -Es probable que Warton te hubiera hecho el amor de esa manera. Por supuesto, hubiera muerto a causa de ella... bueno, bueno, no más pellizcos.

-Entonces habla en serio.

-Pero lo hago, mi niña, muy en serio. -Sus dedos se deslizaron entre los cabellos de Roslynn, haciendo caer sus horquillas a un lado y a otro y sin dejar de mirarla a los ojos. -Fuiste mía esa primera noche en que viniste hacia mí bajo la luz de la luna. Me hechizaste. ¿Sabes cuánto deseaba hacerte el amor allí mismo, en el jardín de los Crandal? ¿Qué sentiste tú, cariño?

-Lamenté... no poder tenerte.

-¿Lo lamentaste? -preguntó él tiernamente. Sus pulgares acariciaron las mejillas de Roslynn y sus labios rozaron apenas los de ella. -¿Me deseas ahora?

-Siempre te he deseado, Anthony - murmuró ella, rodeándole el cuello con los brazos-. Pero no quería desearte. Temía no poder confiar en ti.

-¿Confías en mí ahora?

-Debo hacerlo. Te amo... aunque tú no me ames...

Él apoyó un dedo sobre sus labios. -Oh, mi hermosa y tonta niña. ¿No leíste la nota de mi hermano? Toda mi familia sabe que te amo aunque no se los haya dicho. ¿Por qué no lo sabes tú?

-¿Me amas? -preguntó ella con un hilo de voz.

-¿Me hubiera casado contigo si no te amara?

-Pero, ¿por qué no me lo dijiste?

-Tú no querías casarte conmigo, cariño -le recordó él-. Casi, debí obligarte. Y cuando accediste, hiciste todo lo posible para mantenerme a distancia. ¿Acaso me hubieras creído si te hubiera confesado mi amor? Roslynn, ¿por qué otro motivo me hubiera casado contigo?

-Pero... -No había peros. Ella lo besó una y otra vez; su corazón estaba a punto de estallar de alegría.

-Oh, Anthony, me alegra tanto de que haya sido así. Y jamas, jamás volveré a comportarme como una tonta, lo juro...

Entre un beso y otro, él dijo: -Puedes ser una tonta... cuando se te antoje... siempre que no dejes de amarme.

-No podría, aunque quisiera. ¿Y tú?

-Nunca, cariño. Puedes estar segura de ello.

CAPÍTULO 45

-Tengo entendido que debo felicitarte -dijo Nicholas cuando se reunió con Anthony en el jardín para fumar. La cena de los domingos en casa de Edward había reunido a todo el clan, exceptuando a James. -¿No crees que eres algo mayor para iniciar una nueva familia, Malory?

-¿Cuándo irás a Knighton's Hall, Montieth? -respondió, seco, Anthony.

Nicholas rió, ignorando la burla. -Desde que Roslynn se lo dijo, Regina no habla de otra cosa. Ahora desea tener otro hijo.

-Será un tanto difícil, ¿verdad? Según James, has caído en desgracia.

-Oh, no suele ser duradero, amigo -dijo Nicholas con una sonrisa irritante-. Tu sobrina posee el famoso carácter de los Malory, pero no es insensible. Además, no le agrada dormir sola.

Anthony lo miró con el ceño fruncido. Aún no podía concebir que su pequeña Reggie ya era una mujer... con un marido libertino. Hubiera debido dar un puñetazo a Montieth por ese comentario. Pero toda la familia se ensañaría con él si lo hiciera y Reggie sería la primera.

-Uno de estos días, Montieth, lograrás agradarme. Pero no será pronto.

Nicholas se echó a reír y Anthony entró en la casa. Regina lo alcanzó en el vestíbulo para tratar de disipar su enojo.

-¿Has visto a Nicholas, Tony?

-Hubiera deseado no verlo, pero está en el jardín.

-¿Volvieron a discutir? -preguntó ella con el ceño arrugado.

-¿Qué puedo decirte, gatita? -Se encogió de hombros y luego añadió deliberadamente: -Pero habrás notado que me marché. Estos últimos días se ensaña conmigo.

-Por favor. ¿Cuándo os llevaréis bien vosotros dos?

-Somos demasiado parecidos, mi niña, y lo sabemos. Pero hazme el favor de llevarle al interior de la casa, ¿quieres? Me agradaría caminar con mi mujer y sería agradable gozar de cierta intimidad.

Anthony sonrió cuando Regina se alejó. Probablemente, Montieth caería de nuevo en desgracia esa noche y el pobre tonto ni siquiera sabría cuál había sido su error. Rió al pensar en ello. Uno de esos días Regina comprendería que él y Nicholas disfrutaban de sus discusiones. Por ahora, Anthony se consideraba vencedor.

Vio que Roslynn había sido acaparada por Edward y, al acercarse, oyó sus últimas palabras. -Pero no deseo duplicar mi dinero. Demonios, ¿qué haría con tanta cantidad?

-Debí advertirte, cariño, que Eddie te acosaría. No puede ver dinero estático.

Edward se defendió. -Bueno, es ridículo, Tony. Nadie posed demasiado dinero. Debéis pensar en los niños, y...

-Y estoy seguro de que Roslynn te permitirá administrar su fortuna, siempre que llegue a saber a cuánto asciende.

-Eso es injusto -protesto Roslynn-. Sé exactamente cuánto poseo; sólo que no puedo recordarlo con precisión. -Ambos hombres rieron, mortificándola. -Muy bien. Mi abogado te hará una visita, Edward. Tal vez debería interesarme en esta cuestión.

-Oh, Dios, mira qué has hecho, Eddie -se quejó Anthony, fingiendo horror-. No quiero que llenes su mente de cifras.

-No, sólo deseas que esté llena de ti -se burló Edward.

-Así es. -Anthony sonrió con descaro. -Ven querida; veremos si puedo dirigir tu interés hacia otra cosa.

Anthony la condujo lejos de la casa, hasta que sólo la luz de la luna iluminó el sendero. Junto a los rosales la abrazó y apoyó su mentón sobre el hombro de ella.

-¿De verdad deseas involucrarte en el imperio que te legó tu abuelo?

-No, pero me alegra que por lo menos me lo hayas preguntado. -Ella sonrió y apoyó sus brazos sobre los de él.

-Sólo deseo verte feliz, Roslynn, pues tu felicidad es la mía.

Ella giró entre sus brazos y apoyó su mejilla contra el pecho de Anthony. Le amaba tanto que no cabía en sí de gozo. Uno de sus dedos dibujó círculos sobre el suave terciopelo azul de la chaqueta de él.

-Hay algo -dijo ella en voz baja.

-Lo que tú digas, cariño.

Hubo un prolongado silencio antes de que ella preguntara: -¿Podríamos tratar de hacerlo nuevamente en el sillón?

La risa encantada de Anthony llenó Grosvenor Square, más allá del jardín.
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